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Por fortuna loe eoldado11 tenían sin trabajo cuanto podlan apete-
i 

cer para sus necesidades y placeres, y ademas encontraro'1 eobrada 
distraccion en las violentas emociones del juego. Pedro Valencia.oo 
construyó naipes tan buenos y bien pintados como loe de Castilla, 
empleando las pieles de los atambores; con ellos se pasaban descui­
dados el tiempo, haciéndese en breves horas ricos por la ganancia. 
6 pobres por la pérdida. Sólo un incidente desgraciado sobrevino 
por la particion. Velázquez de Leon hacía labrará. los plateros de 
Azcapotzalco grandes. cadenas de oro y vajilla; reconvenido por el 
tesorero Gonzalo Mejla de no haber manifestado las barras para lur 
cer el pago del real quinto1 entrambos se hicieron de razones, pusie­
ron mano á. la espada, se acuchillaron, y hnbieran muerto á no ha­
berles separado cuando cada uno tenla dos heridas. Cortés, aunque 
muy grande amigo de Velázquez, le puso preso por el bien parecer. 
Como el capitan estaba en un cuarto no distante de donde vivía el 
cautivo emperador, y al pasearse arrastraba con ruido la cadena á 
que estaba atado, ola el rumor Motec11hzoma y preguntó al paje­
Orteguilla quién estaba así preso: una vez informado, cuando vino 
á visitarle el general le interrogó acerca de la malav~tura del ca­
pitan, á lo que D. Hemando, siempre pronto á sacar ~artido de~ 
do le contestó: "y le dijo medio riendo que por que era tabanillo, 
que quiere decir loco, y que porque no le dan mucho oro quiere· ir 
por sus pueblos y ciudades á. demandallo á los caciques, y porque no 
mate á algunos, por esta causa lo tiene preso. Motecubzoma inte~· 
cedió por el ca.pitan, ofreciendo le daría oro del suyo; Cortés, aduu• 
tió ]a recomendacion, conmutó la pena. de cárcel en destierro, ~n 
virtud de lo cual Velázquez de Leon partió para Cholollan, llevando 
un mensajero del emperador para pedir oro. A los pocos dias tornó 
el capitan á México compurgada la pena y con buena riqueza. "He 
traido esto aquí á la memor!a, aunque valla fuera de nuestra rela­
cion, porque vean que Cortés, so color de hacer justicia porque to­
dos le temiésemos, era con grandes mañas.,, ( l) 

(1) Bernal Díaz, cap. CVL 

l • 

MOTBCUHZOMA XOCOYOTZIN.-ÜAC.AMATZIN. 

Lu lúja,de Moucullt()TTl(J,.-Lo, idolol qui'tadm dd la wm d6l teocalli magor.-Im­

pruilJn en el ánimo dd w, m&ka.-Motec11J1zoma intima á lo, ca.tUllano, abando-• 

nen la duda.d.-Respuata diatra de (JorU&.-0o118trU,t,Cion de tres nam en la 
cData.-&».obra, de los t&pañolu.-Llega al putrto de San Juan una armada 

up.1iwla,-IJ08 prO<rUraMrea del ejtrdto.-Manejo, dd Di,ego Velázquez.-Pre¡,a. 

rJtioo, eontra (JorU,. -La Audiencia de la E,paÑJla.-El Lic. Lúaaa Vázqua d4 
Agllon. 

I I tecpatl 1520. Recordarémoe que el mis~o dia de su prision, 
Motecuhzoma babia dado una de sus hijas por esposa á D. 

Hernando, á fin de establecer entre ambos relaciones íntimas de pa­
rentesco. El conquistado no vuelve á decir palabra acel'<'.a de a.que• 
lla dMiiva: y es fácil admitir que las circunstancias apuradas que 
eignieron desde la prision de] rey Hasta la quema de Cuauhpopoca, 
no dejaron tiempo al general para pensar en pasatiempos. Segun la 
autoridad de Bernal Díaz, sin duda insistiendo en el propósito pri• 
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mero, Motecuhzomo. dijo á Cortés: "Mira, Malinche, que tanto oe 
amo, que os quiero dar una hija mia muy hermosa para que os c• 
seis con ella y la tengo.is por vuestra lejítima mujer." Dióle por ello 
las gracias D. Hernando, diciéndole ser casado y no ser entre ellos 
costumbre tenerimá.s de una sola esposa, que él la tendrfa. como bija 
de tan gran señor á condicion de hacerla cristiana. Aceptó el em­
perador, en cuya virtud fué bautizada la doncella bajo el nombre 
de Doña Ana, y despues viv1a públicamente en la cámara del gene­
ral: entre las mujeres:ernpleadas en su servicio estaba. una. hermana 
suya, nombrada en el bautismo Doña Inés y una hermana de Caca­
matzin llamada Doña Francisca; con las tres vi vía en la misma in­
timidad D. Hernando. (I) 

Lograda la sumision de los señores de los tres reinos, pareció s. 1 

zon oportuna de hacer algo eficaz en favor del principio religioso, 
móvil principal de aquella· conquista. Segun aparece por las rela­
ciones de los autores, no siempre bien conformes acerca de este ca­
pítulo, en nada mostró entercia Motecuhzoma sino en materia de 
sus creencias. Ninguna mella produjeron en su ánimo las amones­
taciones re petido.s por Fr. Bartolomé de Olmedo y por Cortés; escu-

(1) Para las primeras noticias, Bemal Díaz cap. CVII,-Pnra lo demas consulte. 
se, Sumario de la residencia tomado á D. Femando Cortés, gobernador y capitan 
general de fa :tl'. E. y á otros gobem11dores y oficiales de la misma; México 1852-líS, 
--IJort.és recibió á la hija de Motecuhzoma, la hizo cris,tiana poniéndole por nombre 
Doña Ana, viviendo en compañía del general basta que fué muerta en la desdichada 
Noche Triste (Bernaldino Vázquezde Tápia, tom. 11, pág. 2-l4-). Doña Ana llevó en su 
compeñfa va rias mujeres para servirle y vivía públicamente en la cámara de D Her­
nando, (Francisco Vargas, tom. II, pág. 248. Gonznlo Mejía, toru. n, ps'.g. 241). 
En companía de Doña Ana fué una hermana suya, á la cunl notnbraron Doña Inés 
(Bernaldino Vázquez de Tápin, tom. II, pág. 305-306 ), y entre lns personas que l& ha­
cían compaliía se encontraba Dofia Elvira y la hermana del rey de Texcoco, Dofta 
Francisca. Doña Francisca murió en la Noche Tristo (FranoiRco de Vargas, tom. II 
pág. 306 y 307). Cuando murió Doña Ana estaba grávida (Gonzalo l~ejía, tom. 11, 
pág. 240-2.U). Tercera hija de Motecuhzomit fué Dolla Isabel, fa. cual cru;ó con 
Alon;;o de Grado despnes de ganado México, y muerto Grado, Uortós sil la llevú á 
su casa, dándol& despues en matrimonio á Pero Gallego, cinco 6 seis m'l5es de~pue¡¡¡ 
del desposorio, Dofia. Isabel 'dió ií luz um{.hija de Don Úemando (.Bi•rnaidino Váz­
quez de Tlpia, tom. II, pitg. 245: Gonzalo Mejía, pág. 241 ). Segun Juan Tirado, . 
tom, II, pág. SO, (D. Remando pose~ tres hijas de lfotecuhzoma; dbs le dieron 
hijos, y la tercer9 murió grávida la Noche triste. De· las dps he.rm~nas que vi:viA!ron· 
juntas en el cuartel, lo confirma '.Juan de Mansilla, tom. I, "pág. 263,-Todo ello 
constá repetido en la Pesquisa iiecreta contra D. Remando Corlés, M$. en r poder 
del Sr. García I c~balceta. ·r 
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e~ en olileneio y au11 conY,mu.estrae·de atencion, sin dane jB• ' 
m111•p:>tc1ionveoeido, ·"apdeeto el según- en eus prácticas antiguas y 
nOiirdemuapir el ~o de loa dioses haciéndoles diarios: 11&oriflcioá 
de lffot~e·mimmiáa. : Y.o1ri2ron moohaa vecee al ,mismo tenis los 
p!'IMliDadorea, . .y oooio MotecnhU>lJlii permaoeoiera · inqúebrimtable, 
D • .HemBDdo11ia,li~ó-en•li con,ereaoion algunas amenazas, las eu11-
le1 l()gf6!'0h··•amánzar la.- promesa de que, el empérador consnltarfli 
con1loe saaerdoies, sP.asábae8'el tiempo, y • ñu de deterininár .al ob­
secado -monarea, :Oorté.s. resolvió obrar por su cuenta. •Dícese la ,na­
netareq_,la·signiente Delacion de un testigo preaencial. (l) 

-D. Hemando ee ~irigió al templo mayor, cercano al cuartel, en 
C0JDp\ñía de algunos soldado,.-.-HAaí qne a1 la sazon que el mar~ 
q1\6t,fü6 al patio de loe. ídolos, tinie consigo mny poca gente- de la 
su,a;·é,anda:ido po, el patio me dijo á. mt: "Sobid á esa torre, é 
mimd ·que hay en olla;/' ~ yo sobf é alguho11 de aquellos ministrado­
res·~é la gente subieron ootlmigo, é llegué á una manta de muchos· 
d~cée de e áfiamo, · é por ella habie roncho m1mero · de cascabeles • 
é eampanillae de metal: é quiriendo entrar hicieron ton gran ruido 
que hli crei que la casa se caie, El marqués subió como por pasa­
tie~o, •é:ooho :ó diez españoles •con él; é porque con la manta que 
estaba por antepuesta, la casa estaba ~scura, con las espadás quit11.­
mo1·de: la manta, é-quedó claro. Todas las paredes de la casa por 
de cl~ntro .eran hechas de imaginaria de piedra, de la qon que esta­
ba. hliahe..la.:'J)nred.· Estas imágines eran de ídolos, é en las bocas 
destos 6 po-r·el cnerpo á partes tenían mucha sangre, de gordor de 
dos é'tres;dedus¡ é desr.ubrió los .1dolos de pedrería, é miró por alli 
lo q.u.e seyiudo ver, é Eospiró habiéndose puesto algo triste, é dijo, que 
todos lo -Oimos: 1110h Dios! apor qtlé consientes que tan grandemente 
el diablo t1ea honra do en esta tierra~ · é ha, Señor, por bien que. en 
ell&' ~e sirvamos;" é l:Dan-dó llamar loe intérpretes, é ya ul ruido de 
loa eáscabeles se había llegado gente de aquella de los ídolos, é dí• 
jolea: "Dios que hizo -el cielo y la tierra os hizo é ~otros y á nos­
otroa ll á todos, é cría lo con que nos mantienemos, é si fuéremos bue­
nos MIi Mevat~ al cielo, é si no, iremos 111,l infierno, como mis larga ~ 

,.JJ. ' ~ • j¡') 

f.l~~- aoerea ieeate punto, no con mucho a,coÑé entre si, O<>iiés, Cartal) de 
re1'A, P'g.106-7.-Be,m&l D~ 01¡,p.~CVII,-:-Gomara, Crón. 011p. LXXXVI.-I,:e­
rrera,. déc. 111 lib. VIII, cap. VII.-Torquemada, lib. IV, cap. LIV.-Ulilxoohitl• 
Hift'. 'tllictiitil. cap, 81. MS.. · . 



mente os diré cnañdo más nos entendamo1; 6 ·y4 quién, que"&qtif ·· 
donde te neis estos ídolos esté la im'gen de Dios y de su madre bel' 
dita; ó traed agua. para lavar estas paredes, 6, ttuitáremos de aqúf 
todo esto.ª Ellos se reian, como que no foérá posible hacerse,; 19 di• 
jeron! "No iolamente e.ta cibdad, pero toda la tierra junta tieriea 
á éstos por su1· dioae1, y aquí está esto por Uohilobol, 'c11yos· IO!Dda¡ 
é toda la gente no tiene en nada lf. sus padres é madree é hijoa, en 
comperaeion deste, é determinaron de morir; 6 cata que ae verte- 111• 

bir aq,uf se han puesto todos en armas1 y quieren nióriqm •5118 dio­
ses." El man¡ués dijo á un espaftol que fuese, qw, tun,esen grand 
recabdo en la persona de Muteczuma, é entíó á que vinieaen treid­
ta <>·cuarenta hombres allí cqn él, 6-respondió á aquellos ei.cerdotea: · 
''Mucho xn.e holgaré yo de pelear por'mi Dioscorltm. TUeatroa diáeei1 

que son nonada;" y ántes que los espa!ioles, por quien habie etnia-· 
do viniesen; enojóse de palabras que rie, é tomó con una barra de 
hierro que estaba alli, é comenzó á dar en los ídolos de pedrería; 6 yo 
prometo mi fe de gentil hombre, e juro por Dios que es verdad que 
me parece agora que el marqués saltaba sobrenatural, é se abalan­
zaba tomando la barra por en medio para dar en lo m,s alto de loe 
ojos del ídolo, é asi les quitó las m,scaras de oro con la barra, di­
ciendo: "A algo nos hemos de poner por Dios." 

11 Aquella gente lo hicieron saber á Muteczuma., que estaba. cer­
ca. de ahí el aposento, é Muteczuma envió á rogar al marqués qae 
le dejase venir allf, é que en tanto que vinie no hiciese mal en lóa ~ 
ídolos. El marqués mandó que viniese con gente que le guardaae 6 
veniclo le dicie que pusiésemos á nuestras imá.genea á una parte, • 
dejásemos sus dioses á otra. El marqués no quiso. Muteczuma di­
jo: 11 Pues yo trabajaré que ee haga lo 11ue quereis; peto habeismOI 
de dar los ídolos que lle-vemos donde quisiéremos;" é el marqués • · 
los dió diciéndoles: "Ved que son piedra, é creé ( ored) en Dios que 
hizo el cielo y la tierra, é por la obra conocerei'fl al maestro." Loa · 
ídolos fueron bajados de allf con una maravillosa manera é' ·bQea 
artificio, é lavaron las paredes de la. casa, é al marqués le pareoi6 
qae había. poco hueco en la casa, segund lo que por de fuera pare­
cie, é mandó cavar en la pared frontera, donde se halló el mason de 
sangre é semillas é ll\ tin&ja de agu11., é se deshizo, é le sacaroa 111 
joyas de oro, é hubo algund oro en una !!epultura que encima d' la 
torre estaba. El marqués hizo hacer dos altar_es,. uno eo una .~ 

de la torre, que em partida:en doa huecos, é otro en otra, é pU80 en 
ana. parte la imágen de Nue&ira Seoom, en un retablico de tabla,. é 
ID ~ro la de Sant Oris~bal, porque no haibíe ent6noes otras iqutgi­
ae,; 'éideDde en ·ooelante . se diaie afü mjsar é los. indio~ vinierqn 
·dende .á. eiertos d.i• ~.traer cierta.e ·mainadas de.imaiz verde é 
1 mqy laai&s, · dicien,w; · !' fue11 que nos quitaates ,nuestr.os · dioses . á 

r•Ui841 JQgábamoe por ·S8'a, hacé ali vuestro que 'nos ias · dé, porque 
se pier!le }q ,,eml>tadó." El marqués les aertiticó,que.presto llov~rie, 

1
ji,.á. ~o 110a eQCOl».ewló (tU8 rogil,semos á Dios. por agua.; é así.otro 
.wa .tu,moa en prooi,lioo fasta, la torre,~ allá. se dijo misa, é hacie 

.)ueo sol, ~ cuando venimos Uovie tanto que andábamos en el patio 
• IP!I pies cubiertos de agua, é a,¡í los indios se mara,•illa.rcn mu-
;obo. (1) . 

La. relaoion es gráfica; no le •falta ni. áun el prodigio obrado por 
Dios á ruego de aquellos misioneros militares. La. posicicin del feo­
· ealli fué solemnizada con una misa cantada por til P. Olmedo, ayu­
dada poi· el presbítero Juan,Díaz, quedando .en guarda de los a1ta­
. res para evitar una ,profanacion, un aoldado viejo: los papas queda-
~ entendidos en no toe&r aquello, salvo entender en asear, quemar 
ac1euao1 encender c~ndelas de cera. de día y de noche, enramar y 
.poner flores. (2) 

Poco más de cinco mases llevaban d¡e residencia los oastéllanos on 
.Tenocbtitlan . . L& éonqui11ta parecfa realizada.. Como yá hemos vis­
to, los reyes aliado:,, nobles y señores.-uno delos.princ¡pales papas, 
e1ltaba11 reducidos á prision~ acostumbrado el pueblo á. la obedien­
~Íllq pa11iya de sus jefe8, á. 16 servidumbre del emperador, no daba 
,m,ues~r&S de alborot.o, Lós soldados había~ &llegad9 grandes rique­
zas~ alimentando la esperanza de. reunirlas todavía. nuíyores; disfm­
te.b&n de Fespeto y consideracionee; gozapan de .abundan-tea provi­
liones, de mujeres á contentamiento, de .n)imerosa 11ervidnmbre· na­
:da apeiiellíaa qu• IJ)O. lea fuera. cumplida, y ,sólo .podtan. ec~. de 
·lnén08 el. cotnpl.emén~: de .las. venturosas leyendas del elle&nta~o 
\ Jauja .. Ma.s,aquellr, .resi~noia dilatada y, elitrato :fámiliar con los 
iadioe, les iba, perjudioalldo,: 1Considere.d~s de- lejos, admitidos como 

.-.•rea sobNnaturales, · brcn.ios.-ie: las: bondaei del mar, ~,idos como 
l •,,,, .. l 1 'll l 1 '.,. •'· .ov. J.!1·, 

' r, 

.t:i (t~BMao. ·tte~slkiT,¡;N;~4g.'~ . . ·1 1-'l '{ Cífü.,JJ e>I í~ifJ:i '.[ 
'''(IJ lYerrial'IXú,·eai,. cm .. .. ,. r, l , j oJ; t.is bflki e,.,. u! , 1 .P 
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descendientes de Qnetzalcoatl, lee adoi11&b& la imaginacion' oo'náa 
perfecciones de los . dioses: vistog. ahora de cerca, expiado, pol'I IU 

propia. servidumbre, del&iados ppr las mujeres, compafierae de '118 

placeres, manifestadas por ,ellos mismos y sin. rebozo 8118 debilida­
des y malos instintos, el prestigio habta desapueoido oasi por cofa. 
pleto, empequeñeciéndose de cerca las figuras que , .distancia pare. 
oían colósales. Parte de la. euperaticion permanecía áun en pié'lll 
espera de aclarar cuál era la. procedencia de los extranjeró8. 

La nacion estaba. comprimido. por el nion1noa. En cuanto á éat'e, 
en valde fueron para despertar su ardor gnertero la prision, los gri­
llos, la afrenta de sus hijas y de sus mujétes1 la pérdida. de sus te­
soros, el abdicar su soberanía para reconocerse súbdito de un prih. 
cipe desconocido y extranjero; mayor que aquellos intereses reulli­
dos, eran su amor á la vida y al ejercicio de una autoridad vilipen­
diada é irrisoria. Por último, los barbudos teules atacaron el culto. 
La stipersticion era el vicio dominante en Mote(júhzoma.1 el semi.­
miento religioso, el único que podía. resonar en su seco corazoo; ·a1 
rey, al caballero, al soldado, se sobreponía el saoerdote. Con el 
ata.que al teocalli se conmovió profnndamente el pueblo; loe s~­
dotes insultados dentro del santuario, sacudieron su apatía é hiaie­
ron hablar á. los dioses hasta er!tónces descuida.dos y mudos;- b 
dioses al romper el silencio pidieron guerra y venganza. 

Desde el negro dia en que los ídolos fueron d'errocados,·Moteoúh­
zoma. ee mostró inquieto, sombrío; pasó la noche en velador insom­
nio; estaba agitado y descontento, recibía frecuentes emisarios y- ae 
entregaba. á largas conferencia.lJ con nobles y sacerdotes, teniendo 
cuidado de alejar al espía Orteguilla. Al segundo dia, el emperador 
por medio del pajecillo, mandó rogar á Cortés fuera á. visitarle; in­
formado éste de cuanto pasab11,1 acudió inmediatamente, acompafil­
do de Cristóbal de Olid, capitan de la guardia, de otros cuatro•• 
pitanes y. de los intérpretes .Aguilar y Marina. Des pues. de 1013 c11m• 
plidos de costumbre, si bien un tanto friQS, Motecohzoma tomó la 
palabra. y dijo: '' ¡Ohr sefior Malinobe y 11&1íorea oapitaues, º°'JÜO 
me pesa de la ~espueeta y mandado que nueatr06 teu~s. han dadof, 
nues~ros papas é li mt é á todoa: mis capitanes! Y es que os demos 
guerra y os matemos é os hagamos ir por la mar adelante¡ lo que 
he coligido dello y me paree~,. e11 flU8 ,~s ,que comie:qce la;~ 
que luego salgais de esta ciudad y no qu~e .u,inguno ·de ,oaoJl'OI 
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aqul¡ Y esto~ ~eño~ Malinche, os digo que hagais en todas maneras, 
que os conviene; s1 º°' ~at.aros han, y. mira que os va las vidas." (1) 
D. Hernand~ y los capitanes bla.ncos se apenaron y bien quedaron 
alarm&do_s; s10 embargo, Cortés respondió tranquilo, agradecer mu­
clw, el av1s_o; pero q~e habieñdo dado al través con las naves en que 
había vemdo, necesitaba construir tres navíos en la costa, y entre 
tanto se la~raban, le hiciese. mercad de tener quietos á los papas y 
guerrerQs, siendo este el meJor partido que podían' tomar, pues si 
comenzaban ántes la guerra todos morirían por ello: cuando nos va­
yamos, añadió, tendrois que iros con nosotros t fin de presenta.ros á. 
nuestro gran emperador. Como seguridad. de lo ofrecido pidió le 
diese. algunos carpinteros, que cen los suyos marchasen li. 

1

la costa á 
cortar las maderas y labrar las embarcaciones. 

.IJ.o. respuesta. revela diestro ingenio; era uno do los tantos expe­
dientes que el sagaz D, Hernando sabía encontrar en los lances di­
fíciles, . Cansado Motecuhzoma de sus importunos huéspedes, pre­
tendl~ hbrarse 

1
de ellos paciéndoles abandonar ,la capital por medio 

del nuedo, los olancos le ofrecían irse, mas entre tanto tenían ma­
ne1a de efectuarlo, preciso era mantener la paz, pues una vez rotas 
las hostilidades perdería irremisiblemente la vida. Dudoso era este 
remedio, pero al fin presentaba un resquicio de salvacion. El cami­
no quedaba ahora completamente cerrado, pues al retirarse los blan­
cos le anastrarian con ellos, y su situacion empeoraría entónces: en 
tamaña contradiccion, para salvar siquiera la vida estaba en su in­
te~s particular pa.ra no perderse, OQntener la guerra, dilatar cuanto 
f~ra da.ble la partida de los extranjeros y áun evitarle siendo p<r 
sible. 

En, consecuencia de lo concertado, Martín López y Anclres Nú­
!íez, ~rpin.~ros de ribera, m~rcharon á la costa en compañía de los 
oprefC)S facilita~ por el emperador, poniendo mano en la construc­
cwn d,e .la.a tres. naves, (2) La. intimacion del desgraciado empera-

( H ...1, f I 

(1) &mal· Díu, ~. CVIll, 1 • 

(2) ~ Día1t Of P,. CV..U,, ~ 41l8,llartin López lo dijo haberae dado prie­
sa en la eonstruccion de las tiV811, ._)l¡ibiéwlolas µ.ejado en aatillero.-Q-o~ Cróu. 
:· XCIV! Herrera, déc •. l1,_ lib. 'rx, cap. VI, a1innan que D. Hernando dió ór­

á Martin López, para 11' dilatando la eonstruccion. Creemos que Cortés tenía 
empe~o en labrar las naves, pues uno de 1118 pensameittos era enti~poz iefQ&l'ZOs 
á lu islu para retener 7 coll80lidar au conquista. 
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dor no fué seguida de ningt!D acto hostil, ni ,un siquiera de esea­
ies oo víveres; pero ~ vivir á loa castell'°noe en constante•aler, 
ma. Andaban penutiv01, de.scooíiadQ8 ,é interpretando mal las,.._ 
ciones de los indios; lloraoa Ortegoilla, azuzaba Marina; loé aold&­
doe siempre vestidas las armas, loe caballos ensillados, la ariilletfa 
diepu~s\a, la guardia vigilante á loe menores movimien~ ~e Mo­
tecuhzoma. (1) Toda aquella pena y el cuidado, eran motivadoe, 

·pues á 1B saZOR la. fqerza 011cerra.da en el cuartel estaba muy mer-
mada· muchos castellanos andaban diseminados por las provincia, , 
colectando el oro de los caciques; Velázquez de Leon con mlis de 

e.cien hombres iba. en camino para la '1istante colonia. proyectada en 
' el Coatzacoalco, Rangel con una partida menor se dirijfa á. Chinan­
tia para fundar un establecimiento. Esta subdivision del ejército 
alentó sin duda á Motecubzoma para obrar, y la aportunidaa fué 
bien ca.lculacla y explica.perfectamente la respuesta templtda y áun 
sumisa de Cortés. 

AqueH~• aciagas cirounsté.ncias no dui:aron mucho. Ocho diaa 
despues de salidos loe carpinteros de México, llegaron á la costa.de 
San Juan unos barcos espatíolee. Los gobereadoree de las oosw 
dieNn inmediatamente aviso 1\ Motecuhzom11,, repitiendo loe correee, 
hasta que desembarcada. pa.,te de la gent~ forastera, ?llos hiciei:® 
pintar en un lienzo las naves, las personas y ~uantas ciroansta~c,aa 
pudieron eDtender, envi,ndoles 1uego por la posta al ~mpemdor: _e-. 
tre la primera y esta .última noticia, parece trascurrieron tres du11. 
Llendo •Cortés d. visitar í su prisionero, le encontró alegre y comu­
nicativo; , séa 808J>OOha 6 casualidad, el general .repitió la visita.y 
entónces le dijo Motecubzoma: ''Señor Malincbe, ahora en este ptlll· 
to me han }!egado méneajeros, de. como en ~l p~eblo donde deaem· 
barcastes han venido diez y oeho navíos y mucha gen~•y caballol, 
é todo nos lo traen ,pintado 8Jl ,unas mantas; y como me visita~ 

• hoy: dos V8008¡ crdt que -mé •eniooe&•lá c:lar nuevas de el{~,t.asf-' que 
no habreis menester hacer nav1os; y porquo no me lo deciades, por 
una parte tenia ~nojo de vos de tenérmelo eocubiertié; y ~r ~ra 

m, holgaba; porque vien6!-1. ~~~ ~el'IDMlos, ,para ~u~r ~~ 08 

vttis , Castilla é no naya mll.s }llllabilKe;" (2) 
«1 l.l ,ll J ,, 1 V , 'J ,.¿J- 1.-l 

(t) Bemal ru .. , eap. cvtn. 
(2) Bemal D!az, cap. ex. 
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}~1wa ~!b,ia D: H~rn~ndo; consideró atentamente las pinturas v 
~r,una de ,~us wsp1rac1ones se cre,·ó ~nlu11do ·prorum · d · • 

1.. ., ,'-,l • · · • , , p1en o en un 
arr~nque d~ .~legrí~; ,'~Gracias á J?ios ,que nl mejor tiempo proveé." 
Mot.ec11hzoma es4ba del meior bue l .. · l d · :,1 , ,11 .. , 1,¡ • • J ,nl mmo1, s10 as emora~ consi-
guientes para construir las naves habfa las succ·e t l · . . · . .m•1 ► ' , 11 1 n es en a mar 
para llevarse á _l,os 1~portnnos hué.spedos, quedándose al. fin Íibre, 
Cortés se regoc1Jaba igualmente pties llerra.ban nl fi l 

1 1. , , º .. n , e 1:1us com-
patnotaR, cu número considerable: cada nnien n1\'rando l t 

• • • 1 • '1 os acon e-
cimientos i su modo, se daba por satisfecho y tant · • •.; J . 1 o que comteron 
JUctos en armomosa compañia Difundida la noticia p l t 1 1 • • • , or e cuar e , 
rec1b1éronla los soldados con gran J. úbilo en 8e-n·' l del 1 , , • 1 •1 , , , " . cua1 escara-
mqcearon los c;iballos é hicieron sal va de artillería La l'd d , , . . genera 1 a 
c~fa. en 

1
ttn refue.l'zo tra1do por )os procuradores idos á Castilla ó 

~1en e~ alguna expedicion salida de las ii:las. Pasada la prim:ra 
1mpres1on, D. He1:nan~o no participaba de la confianza comun; pe• 
saba sobre su co~c.1encia el recuerdo de Diego Ve,lázquez, y si nada 
sabf~ ~ún de PQSttt\'O acerca de la proced~ncia de la armada, partl 
precaverse contra todo evento re¡iartió ámpliamente el oro y las 
prome~as entre sus camaradas, atrayéndose con ello á capitanes y 
so]dRdos. (1) De todas maneras, aquella inespel'ada llegada. de los 
blancos aplazó el rompimiento: ele: pronto sacaron los castellanos el 
ser asi~titlos tan bien 6 m~jor que ántes. 

Para explicar la presencia de esta a,mada, -necesitamos detener­
nos un tanto. Deseando el gobernador de Cuba Diego Vel:ízquez 
d~r cuenta á Cárlos V. de la expedicion de Juan de Grijalva (1518) 
ma~dó á la córte á. su capellan Benito Martín ó l\fartinez con la re~ 
lacion del descubrimiento, muestra de los ol~etos recogidos en el 
rescate, noticiad~ la nueva armada á la sazonen preparativos, y en­
cargo ~e conseguirle algun título en remuneracion de sus servicios. 
~~o tiempo despues de salido de Cuba el Benito Martín, partió 
raI~ente Gonzalo de Guzman, natural de Portillo, con poderes 
~ Diego Velázquez y encargo especial de procurar sus negocio¡¡, de­

biendo proceder en compañía de Pánfilo de Narvaez. Era en Casti­
lla pr~sidente del Consejo de Indias Don Juan Rodrígoez de Fonse­
ca, obispo de Burgos y Arzobispo de Rosano, persona á quien se ha­
ce aparecer con buenas prendas, si bien con los defectos de rencoroso 

(l) Bemal Díaz, cep; ox.:.Gomara, Orón. cap. XOV.-Herrera déc, II lib IX 
cap. XVIII. · ' ' • • 
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